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— REPARTO — 


PERSONAJES | ACTORES 
Jula — — Srta. Armiñana, C.-- 
Sebastiana o | o > Jordá 

"María Sid — > Armiñana , ES 
Cármen — — > Tomás 
Antonio : —— dan Sr. Vilaplana 
Sr. Miguel — ALS > Jordá 
Manolete — o — > Valls 
D. Marcelo AN — > E Molió > 
Currito — -- » Canet 
Ciriaco — — » Peidro 
Gonzalo | E ad > Miró 
Pa dE sE > Miró 
José — — » Cabanes 
Teónlo (Derecha e izquierda la del actor; > Perez 


Serafin sa — > Perdro 





¡ESTA ES LA VIDA! 
en tres actos y cn prosa, 
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Y MELCHOR MARTINEZ 
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E de Alcoy, la noche del 15 de Diciembre de 1318, 


721121 








ACTO PRIMERO 


La escena representa un taller de zapatero remendón, en los barrivs bajos de Sevi- 
lla, Puerta al fondo, y otra a derecha e izquierda; estas dos últimas dan con- 
ducto a las habitaciones interiores de la casa. En el segundo término y a la dere- 
cha, una mesa de zapatero con-algunos zapatos y. herramientas propias de este 
oficio. | : 

A la izquierda, una percha conteniendo una chaquata, un sombrero taurino y 

' un pañuelo de seda encarnado. Todo esto de Manolete. : 
Al lado de la mesa, algunas sillas. de E 
En las paredes, habrán cromos que representarán figuras del toreo. 
Al levantarse el telón, aparece Manolete en mangas de camisa, sentado al lado 
de la mosa, leyendo un periódico en alta voz: Son las primeras horas de la ma- 


ñana. 


- Epoca actual. 


ESCENA 1. y 

Man —(Leyendo) Las calles estaban invadidas de personal, haciéndo- 
so estasin... ... transitables. por la maltitud de admiradores y aficionados 
que vitoreaban al famoso diestro. (Hablando) ¡O.é, y olé! Y es la pura ver- 
dá; no hay duda alguna. Terremoto, é hoy er Dió der toreo. ¡Y aun isen 
que zoy un esajeráo cuando me pongo a habla, y defendé a eze chiquiyo! 
¡Zi hay pa gorverse loco! (Cox profundo sentimiento) ¡Y aun isen de jaser 
sapatos. . . . ¡Mardito ofisio! (Arroja el periódico sobre lamesa cón 1ronta) 
Estarse uno esclavisao tó er zanto día, pa ganá unjorná. ..... Lo que é yo, 
ne trabajo má, aunque me digan gorfo, comoózuelen ecirme mi mare y m1 
hermano, que ziempre estah: ¡Manoliyo. no zeas tonto. Te vas há gorver 
chalina con tus quimeras de zer torero. No zeas tonto. Trabaja y sigue er 
consejo de las que bien te quieren, yvdeja sa la gentuza de tus amigos que 
zolo te aprecian cuando yevasuna pezeta en er bos1yoj Y que dale, y que 
venga; y que por aquí, y que por aya; totá ná. Porgue un día me dió un pin- 
chazo un toro, ¿voy ha deja de ger torero? Na, lo dicho; no cojo mas er mar- > 
a A me ahorquen. (Va a la percha y se pone el pañuelo al cuello. 

ausa ¡ El ] 


ESCENA II. 


EL MISMO, Y CARMEN P9R EL FORO. 


Car —Buenos días Manoliyo. | ¿ 

Man.— (Sin fijarse eu ella, y pontédose el chaleco) ¡Adió, lasero! ¿Que te 
trae por aquí, tan demañana? : NY BESO AL TOUS 90. 3 

Car. - Pue que vengo por los zapatos der zeñorito. 

Man.—Conque der zeñorito, ¿he ? 

Car.—Y poco caliente que está con tu pare. y 

Man.—Conque caliente, ¿he? (Sigue en la misma actitud, poniéudose la. 


chaqueta) A 


do 
É 


7 





7 


ÑO Car —Y me > la dicho; allegate a casa er señó Migué, y dile que de par- 
te der zeñó Marcelino, te de los zapatos esten como esten, que ya estoy 
harto de esperá. 





- Man.—(Con guasa) Conque. ... esten como esten, ¿he? 

Car.—Date prisa, y no seas tan guasón. 

Man. —¡Espera mujé. ...!¿Te aguarda er novio? 

Car.—Ami no me aguarda naide. 

Man.— Ya está. (Poniendose el sombrero, y fi a ) ¡Aun no me ha- 


'¿bía fijao en ti! ¡Que reguapízima estás, chiquiya! ¡Vaya una cara é Angel! 
Na, con una mirá tuys, eres capaz e fasiná, ar mismo Anafirós. 

Car.—¡Y que adulao eres. .... | ¿Ande vas Mano!ete, tan bien arreglao? 

Man.- ¡Ar fin der mundo! ¿Me acompañas, lucero? 
- Car.—¡Jozú y que viaje má largo! 
Man —Que zatifecho iria yo contigo. 
- Car.—¡Déjate e bromas! 
-  Man—¡Ay Carmencita que linda eres! 
¡Paesos un clavé! Si yo fuera platero te no en oro. 
- Car.—¡Cayate ya por non 
b  Man.—¿Que me caye....: ? ¿Has dicho que me caye? Zi me estoy mu- 

iendo e pena, ar verque...' (Acción atrevida) 

Car. =(Interrumpréndole) Pera. ¿me zaca los zapatos? 
- Mar.—¡Me estas gorviendo loco! 
- Car.—¡Mira que yamo a tu parej 
Man No te zofoque, mujé. Ve y dilea tu zeñorito, que no ze donde paran 
Sus zapatos, ni ganas e zaberlo. Ven cuando esté mi pare, que él te los dará. 
E Car. a yo que le igo al amo? 
Man.—Le 1ses que has etao aquí, y que no NA er zeñó Migué. 
Car. - ¿Y ya eztá tó arreglao? Viene er zeñorito; arma la e Zan Quintin 
n tu pare, y asunto concluido. 
Man.—Ami.... me da lo mizmo. Depué e tó, pa er oo Ane me quea. 
aser zapatos. ..... 
¡Car.—¿Como ez ezo? ¿Va a desistí del oficio? 
Man.—Y no pocas ganas que tengo. . . . ¡Que trabaje er demonio, que lo 
e ez yo.. ps 
Car. —¿Cuala es ta intensión entonsez? 
Mar. —Mi intensión de ya Jjase tiempo, Carmen, ez er toreo, y como no: 
ga con la mía, cuenta con un amigo menos; porque er día que yo me 
fae, me doy un tiro...... | 
Car. Eg lterada) A AP María y Jozé! Pero. ....¿te haz vuelto 
co? | ] 
Man. A atoy en mis cabales. 
ar.—Bueno hombre, zalú y zuerte. 2 Ja, ja! Ve riendo por el foroy 
por: —¡Y ati que no te orvide, prenda! 





















ESCENA III 


AS SOLO. 


Mar: e que buen Das er de ezta chiquiya! ¡Con que alearia la ha- 
JO, Rotipañora e viaje! (27 ansición) 





S 


En En amo a vé ar Carrito, que me estará esperando. (Coge y periódico, y 
vaSe por el foro.) 


ESCENA IV: 


MIGUEL POR LA IZQUIERDA, RESTREGÁNDOSE LOS OJOS, COMO AQUEL QUE SE 
LEVANTA DE DORMIR 


M1s.—Amos a empezar la tarea e toos los días. ¡Ziempre lo mizmo! 
¡De medias zuelas y tacones, eztoy a máarriba e la coroniya! (Zransición) 
¿Por donde andará Manolete? (Mira bor todas partes, y se sienta a trabajar) 


ESCENA V. 


EL MISMO Y ANTONIO POR LA DERECHA, LEYENDO UN LIBRO. 


Ant.—[Avanza leyendo, sin fljarse en su padre) 
Mig.—Lo dicho; de esta ministro.  (Sín dejar de trabajar) 

Ant. =(Fijándose en su padre) Buenos días, padre! ' 

Mig. =Buenos dias. 

Ant.—Dispense que no le haya saludado antes; como iba estudiando, nO 
me habia fijado en V. ¿Y la madre? 

Mig.—Por dentro eztá. ¿Y que ibas leyendo? 

Ant Una delas lecciones de Greografia, la cual habla del fuego central. 

Mig —(Sigue en la misma actitud.) ¿Y que ise? ¿Que han descubierto 
al infierno? | 

Ant=No señor. á | z | 

Míz, (Contrariado y levantándose). ¿Pero quien me va ha jasé creer. 
ami, que en er sentro e la tierra hay fasgo? ¿ Y pa ezo fuego no hay bom-. 
eronos ¡Amos hombre, que esa no pasa! 4 

Ant. —(Indignado) ¡Y es cierto! ¿Querrá V. desmentir lo dns afirman los. 
sabios? ¡Eso no! | 

Mig. —Conformes; pero porque a uno de esos zeñores e sensia como tu 
yamas, quiera esí que la tierra da guertas, ¿es bartante? ¡Que me den ae 
prueba! | 

Ant. —Padre, segun la experiencias de este libro como los de otros aná- 
logos, nos enseñan de que el mundo gira alrededor del Sol, por la atrac= 
ción universal. 

Mig.— Y ezo e unlversá, ¿que quie esi? 

Ant —Universal es, que comprende o es comun a todos en su especie, y 
esta palabra tambien se aplica, a la obra que com prende la historia de to- 
dos las pueblos. 
El mundo evoluciona de tal forma, que no Vopaliós a percibirnos de su 
mevimiento, y es, que al ser este tan grande, su marcha es mny lenta. 

Mig. —Bueno, ¿y sabiendo toas esas cozas, que vas a ganá? Ya eztoy Ja 
to de mercá libros y pagá a maestros, zin atilidá arguna. 

Ant. —¡Con fé estudio padre! ¡Con entusiasmo escucho las lecciones de 
Pero ya falta menos: ¡Dios nos ayudará! (A! Der que su padre no le contesa) 


1als profesores. .... todo, con ansias de sacar el mejor partido posible! 
¿No mo contesta? ¡Yo les quiero a Vds. mucho! !5e que por mi hacen e 
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que sus fuerzas no les permite! ¡Si V. supiera lo que yo siento. ...! pero 
enen un buen hijo, que no les olvidará jamás. 
Mig. —(Despues de una corta meditación) Mira, Antoniyo. Estoy jarto 
«de oirte esi, que argún dia nos pagarás tó er bien que hoy jasemos por tí. 
Ant Si señor, y lo afirmo.¡Un buen hijo, no abandona a sus padres! 
Mig —¿Pero tu como nos vas a pagar? ¿Que jases pa eyo? ¿Con qué 
pis ¿Con tu carrera? ¿Y crees que ezo e bastante? Pues apañao esta- 
MOR... de 


Ant. —(Humilde) ¡No seincomode! Si le he faltado en algo, dispénseme; 
11 Instrucción no era esa, 


A 
de 


ESCENA VI 


: . 
LOS MISMOS Y SEBASTIANA POR LA DERECHA 





- Sebas. - ¡Siempre lo mismo, Virgen Santa! 
- Mig.—(¡Esta nos fartaba!) | 
- Ant —(¡Mi madre!) j : 

Sebas. —Pero Migué, ¿cuando será aquer día, de paz en nuestra casa? 
- M:z.—Mira, Sebastiana. No metas la pata, y déjanos tranquilos. No bus- 
les cuestiones, porque er día que yo me enfae no voy a mirá ná. Estoy 
Jarto de aguantar, y toa la curpa la tengo yo por ser un consentío. Er dia 
que reviente, no voy a respetá ná, y será peor pa tos. Ye lo zabes. 

- Ant.—¿Van a reñir, padre? o 
+3 o os que motivos te dá er pobre Antonio, pa está siempre 
n él | | E RA | 
-_Mig.=¡Mia que lástima e criatura! Defiéndelo mujé. ... defiéndelo.. ... 
Ant. —¡Si, el padre tiene-razón! | 
0 ya hace tiempo que comprendo que soy un estorbo en casa. 
Sebas —¡Cáyate Antonio, te lo suplico! 
Ant — ¡Tiene V. razón, madre! (¡Cuando será aquel día!) (Vase derecha 




















ESCENA VII. 


LOS MISMOS MENOS ANTONIO. 


ebas.—¡Cuanto sufre er probe! - ] 

¿g.— ¡Sufro mucho, er zeñorito Antonio. ...! Se levanta por la maña- 
y ya lotie tó hecho. Si hay argo bueno en casa, pa er zeñorito. 
es vaya una manera e sufrí! No te apures que no ze fatigará mucho. 
le valiera Jaser zapatos, ayudá a sa pare y asu hermano, y no estarse 
ar Santo día jasiendo er vago; pa lo que ha de zacá de los estudios. 
Zzabe e masiao. | 
Sebas.—¡Ca uno nase en ezte mundo, pa una cosa, Migué! 

29 =¡Si, Sebastiana, eztoy conforme; pero se nase pa trabajá, y dar 
ucto ar mundo! | | 
Pa qué quíe estudiar tanto? ¿No sabe bastante? Pa morirse e hambre, no 
Desesario calentarse tanto la cabesa, | | | 
ebas. También será er dia e mañana, un hombre e provecho; tendrá 
IOdos pa presentarse elante e las perzonas, y quear bien en toas partes. 

. Mig—¡Pero zi no zabe lo que se ise! ¡Si toas las cuestiones que tengo 


.. ..> 
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con él, son a causa de o tonterías que le enseñan! 

Sebas. —¡Tonterías. ..! Má le valiera a Manolete sabé lo que el ne y 
no juntarse con mala onto. 

Siempre estan en las tabernas armando bronca, que s1 Bermonte, que si er 
Gayo. Ya tengo las orejas podrías de oir esí a las perzonas: «eze Manolete 
yeva mala via; y toa la cur pa la tien sus pares. Er día menos pensao, van 
a tené un disgusto. » | 

Mig.--(Indignado) ¿Y ezo quien lo 1se? 

Sebas.—To er mundo, Migué; y tien rasón. 

Mig —¡Pero. .. é porque no zaben distingi! ¡Porque a Manolete le buy. 
la zangre dentro er cuer po, cuando sin rasón jáblan mal de Bermonte 
¡Porque hay má de cuatro fuleros que no zaben lo que se 1sen, y em plesar 
a discutí sin fundamento arguno! Y claro está; una que pue aguantá ezas 

boberías, viene un momento en que le tocan el amor DS y e una € 
las suyas. ¿Por ezo tie que zéó uno mal hombre? 

Sebas. —¿Tau no comprendes que yeva mala via? Siempre e jarana Cor 
sus amigos, y ejándose er trabajo de hoy pa mañana. 

Mug. o la curpa de tó ezo, quien la tie? 

Sebas.—Tu Migué, tu, 

Si nó le hubieras dao tanta liberta, no pasaria ezto. 

Mig.—¡Toa la cnrpa de ezo, la tio Antanio, Sebastiana! 

Sebas.—¿Porqué? 

Mig.—Porque no eztá bién, que Antonio ze yeve la via de un 2 
mientras el otro zequita er peyajo, trabajando e dia v noche. ¿Ny zon los 
dos hermanos? Pues que trabajen los dos, que Zi hay un po e pan el 
casa, pa los dos ez. 

Sebas.—¡Má le valiera a Manolete portarsemejó! 

Mig. —¡Bueno mujé .. tíes rasón! 

Sebas.—Si fuéramos a jaser caso e vosotros, ya estábamos arreglaos. (Va 
se murmurando entre dientes por la 1zquierda.) : 


e 


ESCENA VIII. 
MIGUEL SOLO. 


Mig.—[(Sentándose) ¡Mira que esirme ami, que argun dia me pagará ti 
er bien que estoy jasiendo por ell ¿Será atrevio.. . ? ¡Inosente! y 
Ná, que eztá crelo, que er dia que termine Zu carrera, va a boo OE eZ 
ta cara, en un palasio. | 








ESCENA IX. 
EL MISMO, CURRO Y MANOLETE, POR EL FORO. 


Curr.—Buenos días señó Migué. 
Mig.—Mú glenos. 

Amos ha ver: ¿Os habeis enteráo de la corría de asta tarde? 
Man. —¡Anperió, pare! Con desir que torea Bormonte, eztá tó dicho. 
Curr.—¡Y que van de competensia. y 

Er OS o ha dicho, que lo que e ozta tarde, no ze yeva naide la oreja, 1 

que 0 





Man. —¡La oreja, Ni la pesuña tampoco. ! o 
Mig. ¿Pero, ande vá er Gayo, ar lao de Bermonte? : 
Man.=0 zi no, ya ve lo que isen los periódicos. | 
- Mig.—Bueno, escuchá ahora lo que voy a desiros: (Manolete y Currito 
se colocan al lado de Miguel Este, deja de trabajar) luego cuando sargamos, 
(a Manolete) — cojes los resibos, y te largas ha cobrarlos. 
Una vez tengas er dinero en er borsiyo, se lo damos ar Curro, y él que mer- 
que las entrás. (a Carrito) Ayá a las dos, poco má o menos, vienes aquí, 
y nOs preguntas: ¿no vamos a la corría? | ¡ 
Man —¡Ezo el 
Mig.— Y entonses te contestaré: no, Currito. Entonses tu ises: ¡hombre! 
si lo jasen por dinero, no se apuren; yo tengo pa ustés. 
Curr.=¡Buena idea! | 
Mig.—Por que zi Sebastiana se entera que amos a la corría con dinero 
Propio, no respondo de lo que en esta casa pueda su sedé luego. ¿Ospaese 
buena la idea? 
Curr.—¡Superió! O no ser de asté la inventiva. 
Mig, —Ahora cuidao. (Pausa) 
Curr,— (Con reparo) Zeñó Migué... yo quería... esirle a usté una coza. 
Mig. —¿Que es eyo? | : 
Curr.—Pues. .. que ezta mañana cuando nos hemos visto yo y Mano- 
lete.... | 
Man. —¡Díselo, hombre, y no repares! 
- Mig —¿Pero que ocurre? 
Curr.—Sino e ná... Ez que... (a Manolete) anda, íselo tu. 
. Mar,—Como zabe usté, pare,que er probesito no tíe trabajo jase ya dos 
semanas, me ha dicho: ¿porqué no ises a tu pare, gue me pague la entrá e 
Os toros, y otro dia ya jaré otra) coza por vosotros? 
- Curr.—¡Ezo e tó! ; j 
Mig. —¡Hombre! ¡Y pa ezo tanto reparo? ¿No zabe tu que lo que yo ten- 
yO e tuyo? | 
 Curr,—8Si, yo ya ze que usté e mú gúeno. 
Man, — Como que no pue ve a naide poese. 


Mig .—¡Chist...! Cayaos, que vie tu mare. (Manolete se sienta a trabajar) 










ESCENA X. 


- LOS MISMOS, Y SEBASTIANA POR LA HIZQUIERDA. 


¡ve 





ebas.—¿Q) 18 tenemos Curro? | 
Curr, —¡Caramba seña Sebastiana, cuanto tiempo zin vernos! ¿Como va 
za vía? | | 1 | | 
=Sebas.—Regulá hijo, regulá. ¿Y tu? Po ié 
Curr.—Pue ya me vé; bueno como ziempre pa lo que guste usté mandá. 
Sebas. =¡Gracias hijo, gracias! | ] Doo : 
 Curr.—¿Y usté qué? Segun las pruebas está bien. ¡Y tan frescota! No 
e le conosen los años. | | ) 
Sebas. —¡A y, no lo creas hijo! Ya jase tiempo que me encuentro enfer- 
1UCha. É 
Curr,=Hay que tener pasensia y resignasión. 


No 
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12: : 
'-Sebas.—¡Y que remedio cabe, hijo! 

“Y que, ¿sigues aun con la afición ar toreo? 
Curr.=¡Hasta er mori! ! : | 
Sebas. - ¿Y no os cansais? ¿Y no comprendeis que eza via no 0s convie- 

no, y que cualquier dia podeis tener una esgrasia, y dar un disgusto a la 

familia? i | Es 
Curr.—Mie usté, seña Sebastiana; yo tengo mis cuentas hechas como cá 

UNO: ¡ 

Ya jase tiempo que vengo observando, que ezte mundo ez una mentira, y 

que la pura verdá, e yevá una pezeta en er borsiy0; y yo, conosiendo mi 

situación, me he dicho: la unica resolusión que me quea, ez er toreo; zi 

tengo zuerte, a ganá dinero y fama. Si viene la contraria y un toro me ma. 
ta, pa morirme de hambre prefiero morí en los cuernos de un toro. Se tíe 
que morí uno zea como Zea. 

¿No murió nuegtro zeñó engauchao en la crú? Pue igual pueo morl yo en- 

gauchao en los cuernos de un toro; tó é morí. ¿(Jue er resusitó y yo no? 

Pue zuerte e cá uno. | | 
Man.—(Levantándose)  ¡Choca eza mano, Curro! Haz estao mejó. .. que 

Vazque Meya pedricando el evangelio! 200 
s-bas.—¡Ezo te fartaba! | 

Mig. —(Levantándese)  Ejarse e disputá, y vamo a.armosá, que e lo prin- 


Tu Sebastiana, eja a cá uno con su idea. | 
(Vanse todos por el foro, menos Sebastiana.) 


ESCENA XI 
ys SEBASTIANA SOLA. 


Sebas. —¡Esto no es via! ¡Estoy aburria.! 
¡Pobre hijo mío! ¡Solo me consuela tu cariño.! 
¡Que lástima te tengo! 
En ezta easa no tenemos una hora:e tranquiliá. | | 
'Tó son disputas y cuestiones; la tienda la tíen abandoná entre padre e hi- 
jo; y sia caso vié arguna parroquiana, ez por compasión, y zi ganan una pe: 
zeta, ze la gastan en los toreos.  (Fausa) a : 
¡Virgen Santa! Dame virtud pa soportá ezta via de infortanios.¡Én vues- 
tra ayuda confio! ¡Proteged mi Empresa, para alcanzar la felicidad de mi 
hijo Aatonio!l (Se deja caer en una silla.) 


ESCENA. XH.. 
LA MISMA Y ÁNTONIO POR LA DERECHA, 


Ant.—¡Madre! pi 
Sebas.— ¿Que quieres, Antonio 

Ant. - ¿Que le pasa? ¡Está llorando! 
Sebas. - (Queriendo disimular) No, hijo mio - 
Ant —¡S1 madre, está muy triste! ¿Le han reñido? 
Sebas —NO..... | | 
Ant,—¡No lo niegue; es inutil! 
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Usted está da que yo tido lo ignoro. 

Desde mi cuarto, ojgo a mi padre decir todas las noches, que es un gasto 
inutil, el que hacod por mis estudios; que mas me valiera trabra ajar; que 
soy un tonto; que no se lo que me digo: que desde que estudio, esta casa ha 
1do a menos, por mi causa; que mi hermano, es un martir en el trabajo, y 
yo, alcontrario, un señorito mimao. 

Tam poco ignoro que V. me defiende: ¡Asi lo hace bien, madre! Yo al oirla, 
no ceso de rogar al cielo por su felicidad. 

Sebas. .=¡Antonio! ¿Paque negarlo? ¡Eze e mideber; 

Te defiendo, porque ze que sin mi ayuda zerías mu desgrasiao. 
Tu ya zabes que a tu hermano no hay quien le Ana su afisión a los toros. 

Ant.—¡Cada vez que habla de estas cosas. ...! | Al pensar que tengo un 
hermano que quiere ser torero, no puedo menos que sentir el desbarajus- 
te de esta casa, y el desvio de mi porvenir. 

Sevas.—¡No te pongas asi hijo mio! ¡Ten pasiensia! Dios nunca desempa- 
ra los buenos corasones. 

Ant.—¡Lo sé, madre! ¡V. es muy buena, no me cabe la menor duda! Pero 
me avergúenzan las conversaciones que entablan en esta casa mi hermano 
y sus amigos, 

- Sebas.—No les hagas caso. 

Ant.—¡Tiene V. razón! 

¡Yo tambien comprendo que por mucho que esfuerce, no podré conseguir 
-Clertas cosas tan útiles como necesarias para esta casa, en donde solo mora 
la chulaperia 

Comprendo tambien, que mis esfuerzos no son esten para seguir esta 
lucha que tanto me preocupa, 

¿Aqui no se resuelve otro problema que el de Tos toros, con palabras inúti- 
“les, haciendo muchas veces sus conversaciones desag: adables. 

3 Sebas. =¡No te preocupes, hijo! 

Ta ya zabes que tu hermano tie ilusión a los toros. ¡Ya ze escarmentará ar- 
prin dia.! 

Ant. —¡Husión! ¡Esto es a cierto! Para la ilusión del hombre debe ser lu- 


, har por la Pátria, proporcionando a esta, asuntos de mayor necesidad, 
¡Los toros! — (Pawsa) 

Ho aqui una distracción la cual tienen preocupados a mpchos, y una 
e las principales causas de nuestra decaida Nación, aunque parezca lo 
ntrario. 

s asuntos de mayor transcendencias los Panero abandonados, mientras 
laudimos a un desgraciado que no sabe otra cosa que matar toros, y el 
Idículo en la buena Sociedad. 

lalguna vez hablas de cultura delante de ios hombres de coleta, te lla- 
nan inbecil, ¡y es natural,! pero es porque ellos desconocen por completo 
que esta palabra significa. 

mo su vida es de letargo, pasan los dias frocuentando muy a menudo las 
peipas y Cafes Cantantes, en donde solo. reina la desgeneración y la ma- * 
vida. 

uando salen a la calle, sus modales no son otros que desobedecer a las au- 
oridades, e insultar al prójimo eon desfachatez. 

pa su trabajo es un par de horas a le sumo, y en ese intervalo de tiem- 
¿ganan cinco o seis mil pesetas sin esforzarse al entendimiento, Jlega 
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la noche, y viéndose en la opulencia, malgastan el dinero desvergonzosa- 
mente, mientras un obrero con brazos de hércule, va de puerta en puerta 
pidiendo un pedazo de pan para su hijos por falta de trabajo. !Esto es lo 
que pisa en españa.| : 

Sebas =!Estoy convensia, Antonio. Lo se por ezperiencia. i 

Ant—Los hombres de ciencia se mneren de hambre escribiendo libros 
para la ilustración de las generaciones: estos libros, no los merca nadie. Sin 
em bargo, hay quien empeña los zapatos por asistir a la fiesta de los toros, 
en donde solo se aprende la brutalidad de los artistas taurómacos, y la poca 
vergiienza del pueblo Español.- Mientras España sea proclive a estos actos 
de la barbarie, sus hijos morirán de hambre gritando: !viva Belmontej 
Nada más. | : E 

Sebas.—¡Antonio, hijo, ten pasiensia.! 

Ant. - Ino, madre, no puedo; ¡Me voy a mi cuarto a estudiar! A apren- 
der, lo que muchos ignoran. (Vase por la derecha) (Pausa) | 


ESCENA XIII. 
SERASTIANA Y EL CURRITO POR EL FORO COBRIENDO.. 


Curr.=¡Seña Sebastiana, seña Sebastiana! CS 
Sebas. =(Se levanta de la silla sobresaltada) . ¿Que te pasa, Currito? 
Curr.- Ay seña Sebartiana e mi arma, y que zusto ma grande me han 


Oj 
Sebas.—(Impaciente) ¿Pero que ocurre? 
Curr.—¡De poco má, susee una eserasia mú grande. 
 Sebas.- ¿Pero te quie: ezplicá por Dios.? ! 
¿Y Migue? ¿Y mi hijo Manolete? ¿Les ha pasao árguna esgrasia? 
¡Habla, Currito, di la verda pronto que me tíes inpasiente.! cd 
Curr.No se asuste usté, es que... . la verdá, la cosa no tie ná e parti- 
culé. o 0 
Sebas =(Recelosa) Ay Virgen ela Consolasión|. 
Curr.=('Zeré animá; de poco zelo 1g0 tÓ;) 
Sebas.—!Qué esgraslá soy; | 
Curr.—(¡A que le dá argo por curpa mia!) : ¿0 
Sebas. Dí, Currito. ¿Que le ha pazao a Migué.?!Habla pronto. ¿A onde 
te los has dejao.? : ¿8 
Curr.—(¡Yo ze lo igo.!) | . 
No ze zofoque usté; ez que. .... | 308 
Sebas.=¡No0 te detengas. ... hablal | : 
Curr.—Como usté conose er genio e Manolete, que no pué tolerá que já- 
blen mal de Bermonte en 5u presensia, estando armosando, ha em pesao 
uno a esí, que no es justo, que los periódicos sean del partío de Bermont 
siendo así, que en la corría de ayer, er que mejó queó, fue er Gayo. 
Manolete que no pue está cayáo cuando Jáblan de estas cosas, ha empesal 
a discutí, armando entre tos una bronca fenomená. 
En este, un contrario e Manolete coge una siya, y sin darnos euenta a n 
Ipúm; se la tira a la cabesa. q: 
Er zoñó Miguó ar ve esto, saca su navaja, y se lansa tó enfuresío ensil 
del otro; pero nosotros conosemos su intensión, y lo etenemos, que sl 
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le pasa er corasón, e parte a parte. !Con dates a usté pue en la via no lle- 
vao susto mé egrandej | 

SEQAS.— =!Várgame la Santísima Trinidá,; .| 
¿Pero ahonde están.? ¿No salieron de aquí contigo.? 

Curr. —Viener. etrás de mi; ezque yo me he adeluntao a contárzelo, pa 
que no ze asustara. (Mirando por el foro, y viendo venir a Miguel y Mano- 
dete)  Mirelos; ahí vienen. 


ESCENA XIV. 
Los mismos, MiqGuEL Y MANOLETE POR EL FORO. ESTE ÚLTIMO, CON UN PAÑUELO: 
ENVÚELTO POR LA CABEZA, Y APOYADO DE SU PADRE. 


Mor, —¡Le juro a usté pare, que eze me la tíe que O 

Sebas. =(Muy afligida al ver a Manolete en tal estado) ¡ . . .¡ Vosotros 
teneis que zer la causa e mi muerte. ¿Como eztas, ap 

Man.=Bien, mare. 

Sebas, —¿Te duele mucho la cabesa? ¿Quieres argo? 

Mar, =Me encuentro bien. 

Mig.—No te apures mujé; elo menos que ha podio suseé. Zóon casos, que 
2 veses se presentan, zin poerze evitá. 

Sebas. —Di, Migue. Zi armosarals en casa como Os lo tengo mandao, 
¿susedería esto? . 

-— MMig.=Mira, Sebastiana; una esgrasla lo mizmo ze pue prezentá en casa, 
como en medio e la caye. 

Sebas. —!Mso ez farso! En casa no pue pazá na malo; en las tabernas zi. 
Man. —INo 1 1ga uzté ezas cosas, mare, porque me pongo ne: vioso¡ Elan- 
le e MLNO hay quien jable mal de Ber monte, porque pierdo er conosimien- 
to; y le juro, que eze valiente que ha querío ezta mañana envalentonar- 
se, me la sis que pagá. :Ami, no hay quien me toque la cara; 

Sebas, -lManolete, hijo mio; no zeas así¡ Convénsete ya de que eza vía 
ue yevas no te conviene. 

ree a tu mare, y piensa que zufce mucho por ti. ¿No ves por tus propios 
jos, lo que te eztá pazando? 

" Man—-lYa eztoy jarto e zermone, y canzao e oirles esí, que yo zoy la 
erdisión de ezta casa¡ Pue bien, ya ze acabó tó. Ende hoy, no trabajo má; 
a lozabe. Ahora que trabajo por mi Antonio. Bastante tiempo ha vivio 
la zopa boba. 

nde mañana, me tiro ar toreo; ya jase tiempo que lo tengo bien pensao. 
Sebas. —¿Conque no me obedeses? !Piensa hijo mio, que una mare no da 
nca malos consejos a un hijo.; e 

Man.—!Ne me venga con zúplicas; | 

Mig .=¿Eztas viendo, Sebastiana? Ezto habia e zuzedé un dia u otro 
debas. —¿Y tu que ises a ezto Migué? ¿Consientes que tu hijo yegue a 
perderme el respeto de ezta forma? 

Mig.—!Yo no igo náj 

 Sevas.— (Fuera de si)  lngrato, mal pare ¡ 

S Mig. —Lo que yo igo, ez que en ezte mundo cá uno nase pa una cosa. 
Z1 quie zer torero, que lo zea; desde hoy tie mi consentimiento. Yo no me 
opongo a eyo. Ejalo con zu intensión; zi tie que zer ergrasiao, lo zerá de 


de 
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una manera u otra. ¡ Ya lo sabes! | | 
Zi quies que en esta cosa ze acaben las discurzione, eja a cá uno con zu 
idea buena o mala. Y tu, Manolete, ezcucha ahora a tu pare: ende hoy ties 
mi conzentimiento, pa zer torero; va tíes lo que tanto anslabas. ¡Dios que 
te acompañe. y ln zuerte te favorezca! (Sale Aanton:o, y se detiene en la 

uerta, al oir las últimas palabras de su padre) | | po 

Curr.—(¡De conténto que eztoy, me paese mentira lo que eztoy ez- 
.cuchando! do 

Man. —¡Gracins, pare! Ezto é lo que yo anhelaba. Y bendigo mil vezes 
eza boca, la cual con zus palabras, acaba é jaserme el hombre má felí de 
er mundo. ; 

Y uzté mare, delo tó al orvío, y pienze queza Manoliyo noé Antonlo, 
eze vago que no dá ningun producto a casa, zIno que ze gasta er dinero 
bonitamente, pa jaserles vé, que er mundo dá gúertas, mientras él se las dá 
en zus bossiyos. En cámbio, aquí tíe a za Manoliyo, que dentro é poco ye- 
vará <lDon» y ezta casa paeserá er Banco de España, con er dinero que de- 
pozitarán en zus manos, pa que un servió le dé ar toro cuatro cachetes. 

Mig —-10lé mi niño! Pue no eztoy casi yorando; zi ezta ezena la presen: 
sia Benavente, jase un drama mejó, que la Malquería. NS ) 

Sebas —¡Eztá visto que no hay quién puea con vosotros! Os habeis pro- 
puesto jaserme morí en un disgusto, y por urtimo lo consigniréls. 00 

Ant.—(Se adelanta, y coge a su madre entre sus brazos) ¡No lo consegut- 
rán, madre! Es 
Si ellos seducidos por la idea de los toros, déjan sus ocupaciones y no ha- 
cen caso del deber de un marido, que es, el de vivir y trabajar por su mu- 
jer, y el de un buen hijo sacrificarse porsu madre, si ellos no trabajan para 
mantenerla a V., y la abandonan, y pretenden que muera, ¡no lo consigul- 
rán! Por que este vago, este golfo que no hace más que sacarles a ustedes 
el dinero para estudiar, y se vale por este medio para no trabajar, como 
dicen ellos, (Estas tres palabras con mucha intención) este que nó sirve pa- 
ra nada, (Zdem) llega el momento, en que vé que su madre padece, v 
como por sus venas circula la misma sangre, deja su porvenir, para que 
no padezca. piu : | 
Desde mañana, no seré un señorito como ustedes me llaman. Desde maña: 
na, seré el Obrero que irá de fábrica en fábrica pidiendo trabajo, para que 
no le falte el pan a mi pobre madre. pS 
Ya lo saben: de día trabajaré para mi madre; de noche estudiaré para mi 
y ustedes que tanto saben, y tanto dinero vana ganar, (1dem) pueden 
desde hoy vestirse de señoritos, (Zdem)  queson los llamados ha serlo, 
Sigan por ese camino, que yo seguiré el mío: Ustedes a los toros, y yo al 
trabajo y a mis estudios. Cada uno a lo suyo. Ñ | | 
¡Esta es la fiesta Nacional; la decadencia de la Nación; la muerte de un 
pais. . . .! ¡Ahi lo tiene madre! YE | | me 

Sebas.—(Lo abraza) ¡Hijo de mi arma! 

Ant —¡Ahx lo tiene! 


$ 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


TELON RÁPIDO. 
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ACTO SEGUNDO 
La escena representa una sala recibidor; una puerta al fondo, y otra a derecha e 
izquierda: la primera da conducto a una escalera. 

Entre la puerta del fondo y la dela izquierda, una mesa de centro. Encima de 
esta, algunos periódicos y una bandeja con puros. 

Esta sala estará amueblada con modestia. 


Al levantarse el telón, estarán, D. Marcelo y Antonio sentados al lado de la 
mesa. 


Í 


Ñ 


ESCENA 1. 
y dl | p. MarceLo Y ANTONIO 


Ant.—S1, D. Marcelo, aquello tuvo un final como era de Pa porque 
E vicios y la mala vida, no reportan otra cosa que la perdición de una 
familia. 

Toda la causa se la acumulaban a mi pobre madre, diciéndole que mis es- 
studios proporcionaban gastos insoportables. 

Mar. —Mucho tiene sufrido la pobre. A ella se lo debes todo. 

Ant —¡Es verdad! Sus esfuerzos de buena madre me hicieron a mi hom- 
re. ¡Sí no hubiera sido por ella, sabe Dios Jo que hoy sería de mi! 

Mi hermano y mi padre abandonaron casi por completo la tienda. entre- 
ándose mas tarde y con mayor fervor a la afición de los toros. Y como 
E conciencia no les dictaba la vil acción que cometían, distraidos, pasa= 
ban los días en las tabernas, en donde por fortuna no les pasaba una des- 
cla a cada momento. 

Mar. —¿Y donde se halla tv hermano? 

Ant.—(Lon brofundo sentimiento) ¡Errante por ese mundo! 

poco tiempo se fue de casa con algunos amigos, todos creidos de encon- 
r fortuna en el toreo. 

Mar, ¿Y habeis tenido alguna noticia de él? 

nt—51 señor; a los dos años de su ausencia, tuvimos una carta en la 
e nos 1m ploraba.. algunos recursos porque pasaba mucha hambre. 
Mar.—¡Pobre muchacho! 

-4nt.— Mientras aqui, los amigos de mi padre le reclamaban algunas 
as, y como no podía pagarlas, amenazáronle que si dentro de un cotr- 
pacio de tiempo no los satisfacía, lo citarian a los tribunales, Jo que 
lió al cabo de algunos días. 

' que resta a explicarle, ya lo.sabe V.; puesto que a V. debo toda mi 
idad y cuanto poseo. 

on ello hice un favor, puesto que tu me devolviste todo cuan- 
presté a tu madre. 

2»t.—UÚsted se portó muy bien con nosotros, y particularmente conmi- 
Ba la completa seguridad que tendré presente toda mi vida sus fa- 























| Siempre he apreciado a tu raadre, y ademas, me compadecí de 
, verla implorando a todo el mundo por su hijo Antonio. 


18 ! da, 
“Tu no sabes lo que esa mártir tiene sufrido por tl. Si | 
Ant.—No lo ignoro, 'D. Marcelo. Por eso me apeno verla vivir de esa 
manera, y mi gusto serla tenerla a mi lado. e | 

Mar.—¿Porqué no viven con vosotros? 

-Ant.—¡No lo puedo conseguir! 

Hace algunos días fuí a visitarles, y mi padre al verme se amagó de mi. 
Mar.—-¡Pobre hombre! y a 
Ant—Pero yo prometo, que no pasará mucho tiempo sin tenerlos a mi: 

lado. 

Mar —¿Y tú madre no viene a verte? 

Ant —Si. señor; no pasa dia que no venga a visitarme. 

Mar.- 'Tn corazón es bueno y noble; no olvides nunca el deber de un 
hijo hourado. Tu eres rico, puesto que tu carrera te proporciona lo sufi- 
ciente para vivir cómodo y desahogadamente. 

Eu las horas presentes, no teneis hijos, y podei3 sin sacrificaros remediar 

Haquezas. Favorece a tu familia, solo por ta madre, a la que tanto debes, 

y tanto aprecias. 


Ant.—Yo quisiera tenerla a mi lado; pero no lo puedo conseguir, y por 
fin, tendré que recurrir a una estratagema forzosa para conseguirlo. 

Mar —(Levantándose) Si algo necesitas de mi, estoy a tu disposición 
para servirte. 

4Ant.—(ldem) Gracias, no lo dudo. 


ESCENA II. 
1,08 MISMOS Y JULIA POR EL FORO, CON UN BOLSO PENDIENTE DE LA MANO, Y UN 
PAQUETE EN LA OTRA 


Sulia — Buenos días. ¡Hola Don Marcelo! ¿Como está V.? 
Mar —Bien, hija. 
Fulia ¿Y la señora Virtudes? 
Mar.—Como siempre; ella no pasa fatigas por nadie. ¡Y hace bien! En 
casa me la he dejado con sus amigas de tertulia, y yo he aprovechado e. 
tiempo para Venir a visitaros.. 4 
Mi costumbre ya la sabeis: hace tiempo que no voy a ningun sitio, y $ 
salgo de casa, es para venir a la vuestra. | 
Fulia—En eso demuestra V. que se ha retirado del mundo. p 
Mar.—¡No, hijita no, nada de eso! Es que ya soy viejo, y ciertas cosas 
no me e-tan bien. ¡Todo tiene fin en este mundo! (Como recordando) ¡Qué 
tiempos aquellos! Hoy no puede uno salir de casa; todos los asuntos esfan 
dados al demonio. (4 Antonio) ¿Me parece que no tu visteis queja dé 
micuando....? iS 
Ant.-—No señor, ninguna. ] , 
Mar. En fin, os dejo, porque supongo que tendreis algo que hacer. 
- Fulia.—V.no molesta en nuestra casa, D. marcelo, y puede estar en el 
todo el tiempo que tenga per conveniente. 
MZar—Lo sé; no es nocesario que me lo digais. Es que yo tambien te 
algunas ocupaciones, y me precisa estar en casa. | 0 
Ant. —Como V. quiera. ¿Le acompaño hasta abajo? 
Mar,—No, hijo; no os molesteis. Vaya, adios. 






ls 


Ss 


Ant, — Adios. (Vase D. Marcelo por el foro) 
Fulla=1 » » 


ESCENA III. 


LOS MISMuS MENOS D. MARCELO 


Fulia—Es muy bueno D. Marcelo. 
Ant —Si, es un buen caballero. 
Fulta—=Con nosotros se porta mny bien. 

Ant, —A él debo tri felicidad, Julia El fas mi protector. Los dos últi- 
"mos años de mis estudios, él los pagó. El ayudó luego a mi madre para es- 
tablecer mi bufete. 

Fulia—=¿Y aun hay personas que le detestan? Parece increible. ¿Verdad 
Antonio? AR 

Ant -- No, Julia, no. Es muy sencillo; tu no conoces a D. Marce!o a fon- 
do, y por eso lenoras ciertas cosas que no estan a tu alcance. 

Con nosotros se portó muy decente; sinembargo, muchos han salido escar- 
mentados de sus acciones, porque es un h mbre que solo vive de la usura, 
y desgraciado de aquel que tiene la fatalidad de crer en sus manos. ¡Ese, 
escarmienta para toda la vida! : 
Cuando le:prestó a mi madre el dinero, lo hizo ganándose el interés corres- 
pondiente a dicha cantidad. Ahora, que con nosotros es cierto que tuvo 
consideración cobrándonos muy poca cosa, operación que no hace con na- 
die. ( 
- Fulia—¡Es una lástima! ' 
- Ant—En mi casa tenía mucha amistad con mis padres. ¡El me vió na- 
cer! ¡El fue mi padrino! ¡Ei conoce mejor que nadie mi historia!  (Pansa) 
En fin. no hablemos de este asunto. (Transición) 
Que, ¿donde has estado? (Se sientan) 
- Fulia—Como sabes, esta mañana he salido de compras con Maria; he 
pasado por la pañería de D. Martinez, y he hecho algunos enca: gos. 
No quiero que hablen de ti, Antonio. Me parece que no hay nada de exa- 
gerado en tu porte exterior. : | | 
Ant —¿A mi que me favorece la indumentaria? ¿Dejaré de ser el mismo 
in este detalle? ? : 
Oreeme, Julia. La gonte se preocupa mucho de la vida ajena. ¡Costumbre 
dícula! ' ¡ i e 
0 no me preocupo de nadie. Lo que siento es otro asunto de más filantro- 
Ma, en el que espero me prestes tu ayuda. 
Julía—Ya sabes que nome opongo a tas deseos, y puedes hablarme 
ranco y sincero, con la seguridad que atenderé a cuanto.me digas. 
Ant.—Lo se, Julia. Por eso quiero comunicarte un asunto importante 
¡ara los dos, el cual, completará nuestra felicidad, si consigo lo que ¿me 
DOUNZO. 


 Fulia —¡Esplícate Antonio y no me tengas impaciente! ¿De que se tra- 











Amt. —(Con mucho misterio) Se trata de un asunto de familia, que tu no 
ebas Ignorar; ¿comprendes? TÍ , o SS 
-Fulia—Si, me lo figuro. 
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Ant.—Quiero que seas franca con migo. ¿Te desagradaria que mis pa- 
dres residieran con nosotros? 

Fulia— Anton1o, eres demasiado bueno para con tus padres, y yo e de- 
serlo para contigo. ¿No sabes que ese es migusto puesto que tu así lo quie- 
res? Pero tu, seguramente seducido por el amor filial, lo ves todo por el ca- 
mino mas claro, y no comprendes, que tu padre no consentirá, puesto que 
aun espera ver sus deseos cumblidos por la esperanza de tu hermano. 

Ant.— Gracias, Julia. Esperaba me lo concedieras y no solamente me 
lo concedes, si no que sientes y sufres por mi, brindándome al mismo tiem: 


po tu ayuda. 
Desde hoy, hay que buscar la felicidad de todos, y tu me ayudarás. ¿Acep- 
tas? 

Fulia—Acepto con toda el alma, y ya que estos son tus afanes, escucha: 
(Pausa breve) mañana, ¡remos a casa de tus padres, y tu tratarás de con- 
vencer su error; y si tas súplica no son bastantes, entonces, sl llega el caso, 
ya me lo arregla1é yo. Creo, que es el único medio. ¿confias en mi? 

Ant. -— Si, Julia, y bendigo mil veces la hora que nos unimos para siem: 
pre en los lazos matrimontales, puesto que en ti no solamente encontré 
una esposa y compañera fiel que ofrece amor, sino un angel que con sus 
encantos, va aconvertir esta casa en un eden de felicidad. (Sé levantan) 

Yulia—Weo en tí, Avtonio, que no solamente tienes elocuencia para de 
fender un proceso, y llegar al extremo de conmover el ánimo de los jueces 
si no que con tus palabras me elevas a Una altura que no merezco. (Cox 
forme van hablando desaparecen paulatinamente por la puerta de la derecha ) 

Ant—Lo mereces todo, Julia; y aunque mucho te dijere no llegaría : 
pagarte lo mucho que mereces.  (Vanse) 


y ESCENA IV. 


SERAFIN, Paco Y JosÉ POR EL FORO 


Seraf.—(Desde la puerta) ¿Se vue pasa? ¿Se pue entrá? (Mirando po 
toda la escena, y alver que nadie contesta) Yue zeñó.... pa mi que esta ca 
sa ze arquila. (Entra Coge un paro de la bandeja. Lo enciende, y se sienta) 

Fosé—(Desde la puerta) ¿Se pue? 1208 

Seraf.- ¡Adelante hombre y tomad asiento! Pa mi que aqui ez amo, e 
primero que entra. | LIN 

'Paco.—(A Serafin) Oye, tu. ¿Y estás convensio, de que aqui vive er ze 


j 


ñó justisler0 eze? Ñ 
Seraf.= ¿Pero ez que tu no has leio en la esquela eza que hay en la pue 
ta que ise: «Antonio Gutierrez, abogao. Consurta de Y al » 4 


Fosé—Bueno, y a tó esto, ¿que e lo que tenemo e esirle, ar zeño conzul 
1a0 eze cuando venga? | | mod Ea Y 
Seraf. -Pue hay que esirle la verdá er caso; y tomar asiento no vayal 
a estar tó er rato que puea tardá er zeñó Antonio, jasiendo de imaginarl 
(Paco y Fosé se sientan) de 
Paco —Pue con er premiso e los ausentes, y no perdamos er tiempo. 
(Coge dos puros de la bandeja, y le dá uno a Jose) .¡Yoma, fumal el 
José— (Tomando el puro)  ¡Crraslas! a 
Seraf.—Mardita la que ami me jaseis, con la libertá que os tomal 
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casa ajena. No lo volvais ha jaser, porque ezo e ponerme en un compromizo. 
Paco—¿Pero e que estos puros no los ponen aqui pa los vizitantes? 
seraf.—¿z que has creío que esta casa es la tabacalera, o que hoy es 
er zanto de el amo e la casa? 
Paco—(Con guasa) Entonsea V. le han dao er premiso por telégrafo. .. 
Seraf.—Una coza es tomar uno, pero tres. ... ze pue conozé. 
José— Zi por mie, ahi ya er mio. No quiero remordimiento en mi con- 
siensla.  (/Zace ademan de dejar el puro.) 
Seraf. —¡Fumar.... hombre, fumar? No se lo igais ar zeñó Antonio, no 
zea que me lo ponga a cuenta en el resibo. 


ESCENA V. 
LOs MisMOS Y MARIA POR EL FORO, CON UNA CESTA DEL BRAZO 


Mart. - Grúenos dias, zeñores. (S2rafin, Paco y Jose, se le vantan, desci- 
briéndose) | 
Paco—¡Olé las mujeres e peso! 
Mari— EBzo lo dirá uste por la sesta, ¿no e ezo? 
£-—£aco—Lo go, porque tie usté cara e angel, y le añado er peso, pa que 
—Varga mas. 
; Seraf. (A Paco) Oye, tu. No gastes bromas: ya sabes que estoy e lu- 
to; esto e como z1 digéramos e pésame. 
 Mart.—¿Y se pue zabe lo que desean los zeñores? Pa mi que van ha to- 
MA argo. 
: José —Ya ze ha fijao en er puro. ¡Mardita zea, home!) (Da un gran solpe 
con el pie al suelo) 
o Seraf LA Jose) ¡Oye, tu. ¿Quíos no gritá tanto? aa me estoy viendo 
Bor resibo Barllapaó en las narises!) 
== Mari —Pnue cuando termine e jaser la indigetión, van ustés ha esirme 
¿que ze debe tanto e bueno en esta Casa. 4 
Seraf.—Pue na; que venimo a ve ar zeñó Antonio, pa Jablarle de un 
azunto e familia. 


's 


no al entrá no hetos vistosa nalde, dai ea quel José y aso) 
















monos, que er que espera, se ) desespera; y ya que usté a venío, haga er fa- 
Or e esirle ar zeñó Antori0, que aqui está esperándole, Serafin, Sanchez, 
o) “poco humo». 
José —¡VUulo has dicho!  (Arroja el puro al suelo, por que ha gastado al. 
Unas cerillas sin consegutr encenderlo) 
- Mari —Y estos zeñores, ¿que e lo que desean? 
_Seraf. —Estos zeñores son Jos que presenslar on el oo que es COMO sx 
jéramos, los que me van ha serví e pagas é. 
 Mari.—Pue tomen ustés asiento, que ahora avisaré ar zeñorito. Y cú- 
Jradse, porqne hase mucho f:10, y pudieran costiparse los vesinos del ub- 
ñ ino pIso. (Lllos lo hacen.) 
$ Faco—¡Grasias niña, por el interés que Ze toma nor los de la familia! ' 
Mari. —¡Jozú, y que guasa ja de estos neos (Vase derecha.) 
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ESCENA VI. 
LOS MISMOS MENOS MARIA 


Seraj.—(Al ver que Jose y Paco sestintaz) ¿Pero e que 03 han ordenao 
baños de asiento? Levantaos hombre ... no sea que zaga er zeñó Anto: 
nio, y vaya a creé que zomo unos sinvergliensas (Se le vantan) 

José--¿No has dicho antes que nos sentáramos? 

O que ya biene ex zeñó Antonio!  (Axntoxo sale por la de: 
recha. Todos se descubren) Pie 


ESCENA VII 
DICHOS Y ANTONIO 


Seraf.—Buenos dias. 

Ant. -Buenos dias. Cúbranse ustedes. 

José—(Aqui se conose que se lo cumunican tó por teléfono. ¡Ya sabe lo 
de la familia !) 

Ant.—¿Que se les ofrece? 

Seraf— Pue mire uzte, zeñó Antonio; venimo, a que nzté como abogao, 
nos informe de un asunto de familia, que deseamo conosé. 

José.—(¡ Y dale con la familia!) 

Paco.—(A parte a Jose) ¡Este nos busca la ruina! 

Ant—V. dirá. | : 

Seraf—Er caso é, er siguiente: Como uzte recordará, el año pasao me 
marché a America, y durante mi estansia en aqueyas tierras, fayesió mi 
tio Patrisio, dejándome ar morí un peaso é tierra compuesto de cuatro 
hanegá, que er probe trabajaba. 

Y ahora, al regresá e mi viaje, la tenia mi tio en arriendo al hermana 
del tio Roque, el cual j ise, que mi tiose la dió, y no quiere soltarla de nin: 
guna manera, porque 1se que él es el ÚnICO heredero. 

Jose.—(¡A mén!) 

Ant. ¿Pero su tio ál morir, no dejó ningun documento? 

Seraj—No zeñó. , 

Ant —¿Y en que se le reconoce a usted como Único eredero? | 

Seraf - ¿Quiere usté ma documento que estos zeñores que prosoniaros 
er drama, los cuales oyeron la urtima voluntá e mi tio, y era la de que 
fuera pa mi la tierra, porque él se iva ar slelo? 

Ant, —(A Paco y Jose) ¿Y ustedes oyeron las palabras del finado, col 
las que declaraba eredero de sus bienes, aqui al señor? ; 

Paco—£1 zeñó. Aun me paese que etoy viendo la urtima bocá que dió 
er probesivo, en la que paresió que desia; ¡pa mi sobrino.! ¡ Y espiró! y 

Jose - Oye, tu. No relate esa esena, porque me jase yor (an me debe 
los dies riale, de condusirlo ar campo santo) - ¡ 

Ant —Pasen ustedes, y trataremos el asunto. 
(Vanse todos por la puerta de la izquierda) 
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ESCENA VII 


E y MO POR LA DERECHA 


Julia,—- ¿Y como dices que se llama e-o señor? 

Mar:z—No lo sé, zeñorita Solo dijo que ha venio por un asunto de no sé 
que familia; y dise que los dos que le acompañan, son los testigos. 

Julia Y cuando tu entraste, ellos ya estaban aqui? 

Mari Si señora; y por lo visto, haria un buen rato que esperaban ar ze: 
jorito, por que ya se iva apoderando de ellos el fastidio. De no ser asi, pa- 
mi que estaban tomando la siesta. 

Julia—¡Que atrevimiento! 

Mari ¡A mi me han dao un susto. ... . ! Figurese usté, zeñorita, que al 
antrar en casa, veo a tres perzonas desconosias. 

Julia—¡Me lo figurol! 

_Mari— De pronto, se raid uno de eyos, y con toa su desfachaté, me 
se: ¡O:é la mujer e peso! 
Julia—¡Jesús! ¿Y tu que les has contestado? 

Mari—Figúrese usté; no jaserles caso. 

Julia — Y has echo bien. Es la mejor contestación que se les puede dar. 

(Pausa y transición) Vesa disponer el comedor, (Vase Maria derecha) . 


ESCENA IX 
JULIA SOLA 


- Julla—¡Ay! No se como pasa el tiempo. Transcarren la horas sin sentir. 
raiz) eS venido mamá á Sebastiana? Antonio no me ha gueno 


preocupación, y yo no le interrogo a cerca de este par ticular, por no au- 
mentar la tristeza que siente (Se oye una campanilla dentro) — Algien lla- 
na. ¿Quien será a estas horas? (Va a la puerta del foro) 
 Sebas—(Desde dentro)  ¡Antonio!¡Julia! ¡Hijos mios! 


A Julia—¡Ah! ¿Es usted? Suba. ¿Que le pasa? 








ESCENA X. 
JULIA Y SEBASTIANA POR LA PUERTA FORO 


 Sebas.—¡Julia, é mi arma! 

Julia—¡Madre! 

| ¿Sebas — ¿Donde está Antonio? 

Julia—Pero...., ¿que le pasa? Tranquilícese. ¿Hay alguna novedad? 

Sebas. —¡No, hija, no! Mucha alegria es la que siento en estos momen- 
Y 

-Julra—¡Jesús.! Me habia asustado al verla subir tan acelerada, 

metes —Lo que quiero es que me leais esta carta. (Por mua que llevará 
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en las manos) que meacaban de entregá, pa ver si es sierto lo que me har 

Jeio. ¡Dios mio, mañana viene! ! 
Julia —(lenorando) ¡Viene! ¿Quien? 

Sebas ¡Manolete! 

Julia—¿Su hijo? 

Sebas —¡Mi hijo. si; pero viene esgrasiao! 

Fulia—¡Desg»uciado.! 

Sebas—¡Si, hija mia; eso ise su carta ! 

Fulia— (¡Pobre chico j) 

Sebas—¿Y Antonio. 

Jalia—Kn la sala cousultando con unos señores. Siéntese. (Ofreciéndol 
una silla) 

Sebas—Si. hija; esperaré (Se sienta) 

Fulia—¿Y cuando dice que han recibido esa carta? 

Sebas — Hace un momento. 

No pues figúrate la alegria que he tenio, cuando la he vistc en mismanos 
Fulia—Es natural. | 
Sebas — Ya ¡ase dias dije a Migué, que er corasón me dictaba arguna nc 

tisla nueva. 

Como él no sabo lee, nos hemos llegao ar vesino pa que nos pusiera ar co 

rriente de lo que en eya ise, y como er probe paese argo e la vista, dije 

voy a que la lean mis hijos, y ar mismo tiempo que se enteren. | 
Fulia—Ya sale Antonlo. 


ESCENA XI 
LAS MISMAS Y ANTONIO, SERAFIN, Paco Y JoskÉ POR LA IZQUIERDA 


Seraf—Conformes, zeño Antonio. Y....¿pueo confia en usté? 

Ant.—Sí, vayan tranquilos. 

Séraf  Entonse ni una palabra ma. Y si argo nesesita de mi humird 
perzona, en er barrio de San Bernardo, en frente der puente, tié zu case 
pa lo que usté guste mandá. 


Ant.—Gracias. 
Seraf—Y yi fuera usté por una casualidá, v no estuviera yo en Casi 


deje er recao a mi zeñora, que es como si se lo diera a un servidó. 
Ant—FEstá bien, 
Seraf —Conque zalú a toos, y asta la gierta 
Ant—-Adios, señores. (Los despide en la puerta de la escalera) 


Paco—4Zalú  (Vanse Serafin, Paco y Fosé, foro) 
Fosé—1| « « 


ESCENA XII 


JuLIa, SEBASTIANA, Y ANTONIO 





Ant:—¿Que hay, madre? | 
Sebas— (Se levanta) Que, he resebio carta é Manoliyo, y vengd 
que la leas. | ! 0 
Ant,—(Al ver ln carta enmanos de su madre) ¡Us cierto! 
Sebas - (Con ansia) Toma, leela pronto. (Entrega la carta) 
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Ant. — (Leyendo) «Queridos p Adiós La presente sirve para manifestar 

a todos. que despues de ato años de penas y fatigas, regreso a Casa 
con la salud perdida; es decir, desgraciado para siem pre.» 
 Sebas= (Llora) ¡Pobre hijo mio! 

Ant— (Sigue la lectura) «Pido mil perdones a todos, y particnlar- 
mente a V., madre, y a mi hermano Antonio, por todo el a que les haya 
podido causar este desgraciado que hoy reconoce su faltal 
Mañana llego a esa, y s1 merezco ser recibido, Dios premiará sus bonlades. 
Su hijo que desea abrazarles, MANUEL » 

(Despues de leer) ¡Inutil! ¡Desgraciado dara toda su vidal Despues de cna- 
tro años de penas y fatigas, regresa al nido paternal como un pordiosero. 

Sebas—¡Cuanto habrás paeslo, hijo é mi arma! 
Ant _—¡Madre, él tuvo la culpa de todos sus males! El se ha buscado su 
perdición, y hoy, el destino fatal de su suerte, le vuelve a casa POS 
mente. 

¡Oh, España! ¿A caso estás ciega que no ves las puertas de la civilización? 
¿No comprendes que estás imitando al depravado Nerón? 

¡Oh, España! Despierta y retrocede ta avanzado camino, porque be vas a 
MD brollar en el abismo donde terminará ta poco afan a la. cultura. 
Desprecia el sendero de tu inquisidora afición, y te verás libre de una luz 
entre tinieblas, 

- Julia—¡Antonio, no turbes tu serenidad! 

— Ant—¡Julia, déjame; te lo suplico! 

Seguiré luchando una y mil veces, contra esa escuela: que sigue destruyen- 
do el hogar honesto. 

- Sebas—¡Hijo mio! | 
Ant —¡Madre; Mañana tendra ocasión de abrazar a su hijo Manuel! 
Sebas—¡Y nos pide perdón! 
- _Ant,—S1, nosotros Je perdonamos de buen corazón. 
ay que tener compasión a los arrepentidos. 
- Faulta— Y mas a los que pluen perdón a sus padres. 

Ant —Ya ve, madre, cual es su perdición. 
Sebas—Si, el amor siego que siempre ha profesao. 
Ant —Por él, desprecian las súplicas del amor de madre, Abandonan 
oficios. be fogan de sus casas y se lanzan a combatir con una fiera, de 
nde creen ellos ver nacer su fortuna, y toda una felicidad. 
¡ando se escarmientan de una cogida ú otro accidente análogo, vuelven 
us casas antes despreciadas, y entonces reconocen que esa “vida no les 
venia. ¡Esta es la Academia de España! ¡Los toros! 



















FIN DEL ACTO SEGUNDO 


TELÓN RÁPIDO 
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ACTO TERCERO. 


Decoración: la del primer acto, pero más desordenada. 


ESCENA I 
SEBASTIANA SOLA 


Sebas ¡Que ansias más grandes tengo de vera mi Manuel en casa, pa 
colmarle de besos y carlslas: 
Ca hora que pasame paese un siglo. 
Ende que resibi su carta, que no he sesao de rogar ar sielo por él. ¡Dios 
que atienda mis súplicas, y me lo ontregue pronto en mis brasos! * (Pausa) 
¡Pobre hijo mio! 
Esto ha sio una maldisión del Señor que nos envia ende er sielo por deso- 
bedeser sus leyes, que son la de «honrrar padre v madre.» 
¿La divina providensia, nos perdone a tóos! (Vas: derecha medio llorando) 


ESCENA II 
MIGUEL Y CIRIACO POR EL FORO 


Ciria—¿Y cuando habeis tenio eza carta? 

Mig. —Ayer a eztas horas. E 
Venia yo é ropartí er trabajo é la semana. ... argunos remiendos, cuando 
ze la acabaron de dar a Sebastiana. 


Mig.—¡Figuratelo, Siriaco! Ponte tu en mi caso, y zaponte que mañana 
ties una carta é tu Curro, en la que te cumunica una esgrasla paesla a la 


é mi chiquiyo. ¡Con esirte que a mi ze me nubló tó en eze momento. .. 3 





toa zu via. ... y ahora. ... cuando esperaba con má ansia tené una gúene 
notisia, se truecan mis esperansas en desengaños! 1 
Ciria—¡Hay que tené resignasión, Migué! ¡Que demonio! ] 
Pue zé que la cosa tenga meno importansia de lo que ta te figura; y ade: 
má, que a tí no debe da apurarte mucho, puesto que ties a tu Antonio que 
no te ejará paeser. ' 4 
Mig.—(Con profundo sentimiento) ¡Que no me ejará paeser. ...] 
Ciria—Digo, me paese a mi. ¡Que demonio! 
Ta Antonio é un buen muchacho, y teniendo un buen porvenir. ... su 
pongo que no os dejará pasá miseria. Mi 
Mig.—¡Te lo figuras tu, como tó er mundo; pero ze equivoca el que el 
tal cosa crea! Antes de casao solia veni por aqui de vé en cuando, se apia 
daba é nosotro, y nos traia argo.... es desir, a za mare porque a mi, 
jase tiempo que no me ha mirao a la cara; ¡pero ahora. .. ahora ya tie COL 
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quien entretenerze, y partirzu cariño! La curpa no la tengo yo, zino su 
mare que ziempre ha sio una consentia. Zi habiera aprendío a un ofisio co- 
mo yo quetla... . ma hubiera ganao. ¿Que gano yo con tené a un hijo tan 
sabio? ¿De que me lia valio sacrificarme por él, y yegá a la miseria pa que 
él zea rico? ¿Merezco yo ese pago? ¡Y aun quie que me vaya ha viví con él! 
¿Pa que? ¿Pu mori en cuatro dias? 

-Ciria—Yo creo que mejó podrá Jjaserte un favó Antonio, que no Ma- 
nolete. 

Mig. —¿Pero por qué? 

Ciria—¡Que ze yo! Quimeras mal fundás que a veses tenemo los pares 
Porque, amos a vé: se rasonable, y contéstame a lo que te voy a preguntá: 
¿Pu crees que tu Mano!ete, asi como ha tenio la esgrasia de gorver a casa 
inutil, hubiera sio posible yegar er dia é mañana ha ser un torero é carté, 
te hubiera jecho rico? 

Mig.— Hombre. . 

Cirra—NOo basiles, y contestame al instante, 

Mig.—Tal vez zi; ar meno ze acordatla é zu pare. 

Ciria— O tal vez meno 6 lo que tu te figura. ¡Que demonio! 

¿Que voy ganando yo é tene a mi hijo torero? ¡Di! Na de este mundo; tu 
on lo zabe: pue tal ve te pazara a tl tres cuartos é lo mizmo. 

M:ig.—Porque tu Curro no te ha tenio nunca amó. 

Ciria - Lo mimo que tóos los que se dedican ar toreo. 

Yo tengo mucha experiensia sobre ese particulá, y pueo esirte zin temó a 
equivocarme, que aquél que sale e zu casa y la zuerte le favorese, viene dia 
que no Ze acuerda e nalde, y meno un «hechacapa», porque la mayor par- 
te de eyos, no tien amó ni ala camisa que yevan puesta. 

Miz.—Puea que tengas rasón, Ciriaco; no quiero contradesirte; me equi- 
vocaré yo. : 
E Ciria—No te quepa duda. Lo que a ti te paza es que aun esperas argo de 
tu Vanué, y no quíes convenserte; pero esa 1lusión pronto se desve Deserá, 
y será cuando lo veas entrá por esa puerta. (La del foro)  Entonses te 
couvenserás por él mismo, de los desengaños que habrá sufrio ende que sa- 
3 e tu casa. ¡De s+eguio que estará arepentio! 

E! Mig. — —Mira, Sirlaco, no Igas eso; porque z1 de su ilusión ha nasio el de- 
satino é zu zuerte, tambien húbiera sio posible nasor una felisidá entera. 

 Ciria—¿Y de que te hubiera valio tauta dicha? 

Mig.—Primeramente no pasaria tantas penas. Segundo, que mi estable- 
miento podria estar hoy a la altura del primero e Seviya. Y por úrtimo, 
e mi chequiyo tendría ma fama que Lope € Vega y Colon, por su zabi- 
rja. 

Ciria—A zabé si hubiera sio como tu 1ses. 

Mig.—¿Como que no? Zi a mi chiguiyo no le dolia gastarse sinco duros 
se le presentaba er caso con sus amigos, ¿que seria pa su pare? Como er 
JO no se acuerda de tJ, crees que toos son Iguales. 

Ciria—¡Que demonio! Tengo mis motivos pa creerlo. 

gréeme, Migné, como etamo aquien zalú, te juro que eztoy arrepentio. de 
é a mi hijo Lorero. 

Mig. —¡Pero si tu Curio. no ez torero, ni lo será nunca! 

zorque te ha escrito arguna carta isiéndote que ha efectuao arguna beser1á, 
AS '€es que ya es torero? Con ezo no tien bli pa copas 
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Zi mi chiquiyo hubiera tenio zuerte, hoy me caeria la baba é contento, 
aunque yo me muriera é hambre. ¡Hizo! 

Ciria - ¿Lo ises por er dinero que pudiera gana? : 

Mig — ¿Que dinero vi que ocho cuartos? ¡Por su fama! ¿Te paese poco? 

Ciria—¿Por su fama? 

Mig. Zizeñó. Por su fama seria yo capá de quearme zin camisa, y 
esirle: ¡ezto lo jaso tu pare por til 

Ciria—¿Eztas viendo como tu mizwo te desdises? Sin embargo ties a 
tu hijo Antonio, y no lo respetas. ¡Ojala er mio hubiera tenio la vocasión 
de ta Antonio! 
Cuando yo lo mandaba a que lo enseñaran a letra, ¿sabes a que escuela iba? 

Mig —¡Que ze yo! lria a la Universidá. | 

Ciria- Zi, ala Universidá de un corral de toros, a enseñarse los< pases 
de pecho, lus de pecho a rabo, verónicas, medias verónicas, molinetes, re- 
molinetes» y luego venla a Casa tóo susto, la ropa destrosá, y con argún 
chichón én la cabesa. (Miguel hace uu gesto de contrariedad, y al volver 
la cabeza, ve a Szbastiana que sale cabizhaja. Las palabras entre, comillas, que: 
dan a cargo del actor que desempeñe el papel de Ciriaco) 


ESCENA III. 
LOS MISMOS Y SEBASTIANA POR LA DERECHA 


Miz.—Mirala, paese la Virgen é la Soleá. ¡Ztempre yvorando! 

Ciria—Tóo ezo, es puro amó é mare. 

Mig—(A Sebastiana) ¿Pero quies no yorá má, mujé? 

Ciria— Ejala Migué, que desahogue. Las lágrimas consuelan ar corasón 

Mig.—Ez que no para un momento en to er santo dia. 

Sebas ¡Zi tóos tuviére mos tu corasón, no habrian penas! 

Mig.—lz que lo mucho enfada. 

Sebas—¡A ti que ties los sentimientos fundios de asero! 

Mig.—¡No inzurtes Sebastianal Mira que ya jase tiempo, me vas Car 
gando la pasensia, y por fin voy ha esplotá, y tendremos un disgusto. 

Ciria—¿Vais a tener rasone? | j 
Vaya, respetarse, y pensar que hoy viene vuestro hijo, y hay que resibiri 
con mucha alegria en ezta casa. Vamo, Migué; no tengas mal genio, y res 


Ciria—Y tu, Sebastiana. Veo que tus lágrimas son bien fundás; ¡yori 
en bnena hora! AN 

Mig.—Zi dijéramo que sus lagrimas fueran un imán, pa atraerlo mi 
Pronto... 

Sebas—Ez presiso que lo sienta, Migué. 


Recuerda como salió vuestro hijo de casa, y piensa como lo vas a resl 
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¿Aun no gníes, que yore? Zi no lo siento yo, ¿quien entonses? 
Mizg.—(¡Ties rasón!) e 
Sebas —¡Piensa que ezbtos momentos son tristes pa nosotros! ¡Piensa que 

jase cuatro años que no hemos visto a nuestro hijo, y que hoy lo vamos 

estrechá en nuestros brasos! ¡Piensa por úrtimo su esgrasla, y lo esgrasia0 

que nos jase! i | q 
Mig.-- Veo Sebastiana, que me hasjecho comové la consensia. (Lloranal 
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m3 sebas As hora que ties el al ensima te arrepientes? ¡Tarde lo piensas? 
 Ciria,—Ma vale tarde que nunca, Sebastiana. Mono mal, que por fin se 
rreniente. (Quedaos con Dio; y que reine la sauta Pas en vuestra casa. 
Medio mutis) 

Mig. —¿Toe vas, Siriaco? 


E Ciria—Zi, ya gorvere mas tarde. Za lí. 
di Sebas — Adios. (Vase Cirtaco por el foro) 


4 | ESUENA IV 


MIGUEL Y SEBASTIANA 





Mig —(Despues de una corta mediación) ¡Q ¡e mi chiquiyo haya sio tan 
as ¡Mardita zeal 

 Sebas— ¿Verda que te ze remueve la consensla al pensarlo, Migué? 
Mer. ¿Er qué? 

Sebas — Er que tu hayas zio la perdisión é ta hijo. Zi no hubiera salio é 
sa gulao per tus palabras, hoy zeriamo felises. 
Mig. Pero mujé, zl nos habia 6 susedó eso. ..:.. ¿que carpa tengo yo? 
Sebas — Bien sabes er mal que hs»s jecho a tu hijo Antonio, preteudiea- 
) deshaser su vocasión a las letras 
Mig, —Porque er dinero no prestaba. 
Sebas —¡Josúl ¿Aun te atreves a esir eso? ¿Y no te avargiisnsas al pensá 
e nuestro establesimiento sucumbió, a causa de vuestros visl08, y nO por 
arrera e Antonio, eze martir que ha terminao sus estudios a expensas 
noble corasón de Don Marselo, ar "que tanto debemos por su buena 
1ón ? 
"Mig.—¿Y tu crees que por que yo me gastaba un duro en bé una corria 
toros, a venlo nuestra ecadensta? Cualquiera que te olga jablá de eza 
a, va a creé, que yo he zio un derrochante gastandomo er dinero. 
Sebas—Y no ze equivocarán, Migué. 
Mig. —Ezo ya pasó. 
Sebas—Pero tu no te quíes convensé. 
Mig — Zi, mujé.... Yo cargo con eze pecao. 
debas Tu crees que Antonio te odia; pue te equivocas, y esa mornoma- 
a tuya , ROS ase estar inquietos a tóos. 
presia como un pen hijo. Ta bien zabe lo que jase por nozetros. ¡Zi 
fuera por él....!l Sus sentimientos son de Ano bien educao, y no le 
lermiten ejarnos. pasá hambre. 

1 lig.— Bueno, convensio. Tu ties toa la rasón, porque z3 zeguimo dispu- 
ido, no vamo a acabá, de aquí ar día er juisio. Yo tuve la curpa; lo com- 
o. Pero me fastidia mucho. ... que me lo retraigas; ya lo zabe. 
Iransición)  Voyavezi traigo arguna notisia gúena.  (Vase por el foro). 




















ESCENA V 


SEBASTIANA SOLA 


pas -Mo costará convenserte; pero lo conseguiré. ¡Ya es hora que des- 
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-Vireen poderosa! Ayúdame en este mi úrtimo esfuerso, aunque luego me 
n gen p 
desatiendas.! o 


ESCENA VI 
LA MISMA Y (GONZALO POR EL FORO 


Gonz—¿Quien vive por ezta casa? 

Sebas —¿Mires tu, Gonzalo? 

Gonz—Yo mimito en perzona, pa lo que usté guste mandá. 

Sebas—Grasta, hijo. Toma asiento,  (Ofreciéndole una silla) 

Gonz—Con zu permiso.  (Sentádose) | 

Sebas—¿Que te se ofrese? 

Gonz —Pue na, que vengo ha zabé zi é sierto, lo que me acaba é-esir el 
Pitusa. 

Sebas — Tu dirás. 

Gonz—Pue me ha dicho, que hoy viene Manolete, y como usté zabe I 
embustero que él es, digo.... pue voy a zu casa, y ayi me dirán la verda 

Sebas— Zi, creoteló, que no te han engañao, hijo mio. 

Gonz ¡Y que gana tengo é verlo, pa recordarle lo que teneno jechc 
los dos, cá vé que nos juntábamo! 
Y diga usté: ¿e verdá que viene herio? 

Sebas—Zi, Gonzalo; a el lo ise su carta. 

Gonz —Entonse Pitusa, no ez tan embustero como yo me figuraba. 
¿Y su heria da causa de arguna corná, o de esgrasla? 

Sebas— En su carta no lo ise; pero debe ser lo primero. | 

Gonz—¡Mardita zea la eztampa der bicho! ¡A zi le hubiera entrao el 
tifas negro, y lo hubiera ejao espatarrao en el acto, Írito como un chicha 
rrón! | J 

Sebas—¡Wzo é lo que nos apena; zu esgrasia! 

Gonz —Wzo si. Porque vale má zu zalú, que toas las riquesas de Españ 

Sebas - ¡Y tóo, por los toro-! | 

Gonrz—¡Ezo no se pue afirmá, zeña Sebastiana! A zabé sl su mala zuer 
te, se hubiera cambiao en oro. 

Sebas —¡Pa no acordarse e sus pares. ...- | 

Gonz—¿No acordarse él, de los dos seres que le han dao la vida?¡No l 
creo! , 
Yo conozco su genio, y ze que no € de ezos que les duele er dinero. ¡Zi ] 
sabre yo! Cuando nos juntábamo é ibamo de jarana, er primero que $ 
paziaba la peseta, era el. | 

Sebas —(¡Ah.... valientes tunantes; como disfrutabais a costa de un Y 
norante!) ¿ 

Gonz—Creame usté, zeña Sebastiano; en de que é zabio su infurtunió 
tengo una gana é yorá.... : A 

Sebas—Y ami me ahoga la pena, cuando pienso en sa esgrasla, 

Gors—¡A y que ve lo areo que éramo los dos! No habia quien nos gé 
nara a famosos oradores de Barmonte. Ziempre estábamos en ganchaos CU 
nuestros amigos. en discursiones taniómacas, éfendiendo al Iustrisim 
y Exelentísimo Rev der toreo. Ñ 

Sevas—1Que exajerao roll , 

Gonz—Nibguna exajerasión. 












.— 
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¡Quien no ze alegra é verlo toreá? ¿A quien no le entran ganas de comer= 
elo cruo y esirle, ¡Olé tu mare,! cuando se aserca ar toro, y efectua una 
le sus inimitables verónicas? Ya me paese que efoy viendo sus echuras. 
No vale ezto má, que tóos los r0mnanses de servantes? 

Sebas — Azi sois tós los que cultivais esa afisión. 

Gonz—Pa mi, que la rasa cornupeda, é la meló obra que Dió ha creao, 
Ja la distrasión del hombre. Zino. ... amos ha vé: Zi hay una buena corria, 
a presensian los arcaldes, er gobernaó, los generales y hasta er mizmo Rey 
2 perZona. 
Yo los he visto aplaudi a los diestros. 
108 periódicos no puen venderse, Zi no yevan notisias é toros. | 

Sebas —Sin embargo hasen una buena funsión, y los Teatros eztan vasios 
1111 é donde debiais 1r, pa aprendé cozas é provecho y utiles pa la via. 

Gonz—¿Y que ze gana con ir ar Teatro? 
a vé a cuatro monigotes plantaos en sima el esenario, y luezo te zales con 
2 boca abierta, sin zabé lo que han dicho, ni lo que han jecho. No hay 
rte má elegante que er toreo. 
1111 vé usté un hombre, que por medio é su sabiduría domina a una fiera, 
'Jase de eya lo que le dá la gana. (Se levanta) ¡zo é merito! 
[ por úrtimo ¿zabe lo que le igo? Que pa mi los toros, y pa usté er Teatro. 
Adió! — (Medio mutis) 
ebas—Adio, Gonsalo. 


Gomz — ¡Uztá visto! ¡No ze pue jablá con gente antiflamenquista. 
Vase por el foro) 


ESCENA VII 


SEBASTIANA SOLA 

. » 0 
Sebas —Asi son tós, como ezte joven; sombra de corasone sin urbanidá. 
Vase por la derecha 


q - ESCEEA VIII 


3 MIGUEL Y TEÓFILO POR EL FORO 


A y 


-Miz.—Cróome, Teófilo. 


E 


— Jo comprendo. 







Teof.—¿Quien lo ise? 

 M29.—Prinsípalmente mi mujé y mi hijo Antonio, son los que má me 
stidian. : 
Teof.—Porque tu Aantonio ha zio siempre un antiflamenquista, amigo 
eze condenao de Noé. 

Mig.—¿ Quien ez eze? 
Ze0f.—<¡D. Melenas!» Eze que va predicando por los sírculos de sosie- 
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dá, y por las cayes públicas, en contra ¿ nuestro estupendo Maestro, Rey 
de la Dinastía Taurómaca, ¡Terremoto! f Lt 

Miz.—Argún vago cayegero, de esos que no tiene ofisio ni benefisio, que: 
ze pasan los dias enteros con er libro ea la mano, estudiando la forma y: 
manera de no trabajá, y viví a costa é tó er mundo. E 

Téof —Azí es ezo. 

Mig.—Me lo figuro. Azt hay muchos 

Teof —(Transición, Bueno, Migué; Yo é venio ha esirte una cosa. 

Miz.—(To veo vení. ¡Mardita zea, home!) Tu dirás. 


Teof.—-Como jase algún tiempo, digo. . .. pue que Migué no ze acuerde 
Mig.—¿De qué? | : 
Teof—¡ Hombre. .. ¿| Sobre aqueyos cuartejos que te presté. : 


Mis —(Fingiendo recordarse)  ¡Abh.... ya! ¡18 
Teof—Ya ¡ase argunos dias que no trabajo, y he dicho: voy acasa 6 
Migué; ha vé zi le viene bien devolvermo aqueyo que le presté. La verda; 
me sabe mal, pero la nesesidá. ... A Veses obliga a uno... E 
Miz.—Bueno, no grites tanto, porque Sebastiana anda por ahi dentro, 
y temo que ze entere é mis asuntos. No pazes cuidao y es causa, que en 
cenando yo puea, la primera pezeta que tenga zerá pa tí. Yo también te he 
tenio muchas veses en la memoria; lo que susee, es, que como tu zabes, 
nosotros tambien pazamos las de Cain. 4 Ñ 
Teof —Pero Migué, ya ves que te he tenio considerasión, y nunca te he 
dicho ná, y ademá, que la deuda é uú poca Goza: totá, por zels reales. . .. 
no te voy a girá letra. | 
Mig. - Por ahora, no te pueo dá nl un sentimo. 
Teof—Migvé, ¡ezo no eztá bien! 
Que tu le pagues al Regañao cuarenta reales, y ami ni un séntimo..-..;¡ Ñ 
etoy conforme! La amistá ... é la amistá, y er dinero, es er dinero. : 
Mig. —Yi, ties rasón. Yo, ya lo zé; pero por ahora, no pueo darte ná. ¿Ll 
lo quíes cobrá con arguna herramienta é mi ofisio? Pa que veas que quie 
ro pagarte ; 
Teof— Zea con lo que zea... . la cuestión é cobrá ! | 
Mig.—(Coge un martillo de encima de la mesa, y se lo dáa Teófilo) —Vom 
ezte martiyo. Con él dió mi chiquiyo el úrtimo martiyaso, cuando ze dej| 
el ofisio. A 
Teo —Lo tomaré, en cámbio é chapa. (Ademan de dinero) Vaya, MW 
voy, porque se me jase tarde. La enora buena. (Vase por el foro) 3 
Mig.—Graslas. 















ESCENA VIV 
MIGUEL SOLO | 4 


Mig. —Vaya una vizitita de gúena mañana, ¡Mardita zea! Z > conose qu 
ha nasio conmigo, la mala ventura. "| 
fizo de no podé zalí a la caye con dos pezetas propias en er bolsiyo. . . +1 
tengo como esgrasla. MÍ E 
Azié, que pa satisfasé mis caprichos, me cuesta empeñá hazta los clavo 
¿P.. que querrán tanta plata en er Banco do España? ño 
15: úrtimo mertiyo que me queaba, lo hs dao a cambio de una deuda. ¡ 
mal é naser probe.! q NE 
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ESCENA X 
EL MISMO Y SEBASTIANA POR LA DERECHA 


- Sebas—¿Con quien hablabas? 

M:ig.—CUon Teófilo. 

Sevas—¿Que queria? 

Mig.—(¡Ya lo habrá sentio!) Piabntsi zi habia venio Manolete. 

vebas—¿Y que jablabais de reales y duros? 

M7g.— (¡21 lo esia yo!) Pue desia que venia de empeñá un manton y las 
ortijas de zu mujé, pa 11 a la corria der Domingo. 

Sebas - ¿Y eya no lo zabe? 

Mig.—Z1, porque ma dicho, que eya mizma le ha entregao las prendas. 

Sebas — ¡Jozú que mujeres! 

Mig.—Ha vé zi vas a creé que toas son como tn. 

Sebas—N1 farta que me jJase. 

Mig —£Z1 toas tuvieran tu genio, ya ze habia acabao la alegria en er 
mundo. 

Sebas —Pero habria má educasión. 

Mig.—Z1i fuera posible dominá. tu er mundo, paeseria er Belen de Judá. 

Sebas —Z1 me ayudara ezte, (El bolsiyo) no me ganarian tós. 

Miz.—En ezte mundo naide pue vivi felí, porque no hay dia que no 
afra. 


: ESCENA XI 
| LOS MISMOS Y D. MARCELO POR EL FORO 


Mar.—Buenos dias. 

- Sebas—¡Hola D. Marcelo! ¿Que le trae por estos barrios? 
- Mar.—0s extraña mi visita, ¿verdad? 

; Sebas —Come vivimos tan desapartaos. 

--Mar.—Eso no importa para que uno se acuerde de los buenos amigos, 

- Sebas—¡Tie usté rasón! 

-lMZar.—Como hace algún tiempo que no os he visto, esta mañana, no te- 
jendo nada que hacer por casa, dije: voy a ver aquella familia, que es lo 
jue hace por allá arriba. Y dicho y echo; almorcé, y me dispuse para ve- 
lr a veros, y aquí me teneis sudando de arriba a bajo como un bendito. 
tá visto: no puedo salir de casa, 

-Mig.—(Ofreciéndole una silla) Tome usté y escanse. 

Sebas— Yo mientras tanto, prepararé un refresco de limon. 

Mar. — (Gracias, no te molestes. | 
Sebas - ¿Molestarme yo por usté? ¡No fartaba má! En zeguida lo prepa- 














E Lar.— No prepares nada. Me encuentro bien. 
_Mzg,—Pero si Sebastiana lo prepara enseguia. 
o - —Es que estoy muy acalorado, y podría sentarme mal. Luego si 


Sebas —Como usté quiera. 
Ae —¿Y la seña Virtudes? 
dl Mar,—En casa esta. 
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Sebas —¿Y como eztá é zalú? 
Mar.— Bien, sin novedad, 
¿Y vosotros, como paseis la vida por aqui? 
Sebas —Kegulá. 
Mig.—¿Sabe usté ya, la gúena notisla? 
Mar.—No se nada. ¿Que ocurre? 
Mig.—Que et: mo eperando a Manolete. 
Mar.—¿Como? ¿Que viene vuestro hijo? 
Sebas—Ayer tuvimos una €arta de él, y nos desia que llegaba hoy. 
Mar.—(Esta es la mejor ocasión, para conseguir mi propósito) Para mi 
la notisia es completamente 1gnota ¿Y en que tren llega? | 
Míy.—No lo zabemo. Zolo pone en la carta que yega hoy. 
Mar.— ¿Y Antonio lo sabe? 
M:ig.—Zi zeñó 
Mar.— ¿Y como es que ayer esbuve en su Casa, y DO me dijo nada? 
Sebas— Aun no lo sabia él. 
Mar.- Es facil, porque yo fui muy temprano. 
¿Y que os pone en su misiva? 
Sebas — ¡Poco é gúeno, LD. Marselo! 
Mar.—¿Como? ¿Luego no ha tenido suerte en su excursión? 
Sebas—l)e poco le ha valio salí é zu Casa. : 
Mar.—¡Ya se vé! 
Mig.—¡Gúerve inutil! 
Sevas—¡Y pidiendo perdón a tóos! 
Mar.—¿Y tu que dices a esto, Miguel! | 
_ Mig.—¿Que quie usté que le iga? Que jamás hubiera crelo en Za esgr: 
sla. 
Mar.—¿Y ahora lo crees? 
Mig —¡No ze que esirme! Hasta que no lo vean mis ojos, no pueo Cor 
venserme. 
Mar.—Y cuando lo veas y te convenxzas, ¿Que dirás? 
Mig.—¿Que quie usté que iga? Conformarme y que venga lo que Di 
QUera. 
Mar.—Entonces, ¿cual es tu pensamiento? 
Mig.—¡Mi pensamiento! . .. ¿De qué? 
Mar.—Sobre la forma de vivir de hoy en adelante. 
M¿9.—Como ziempre. 4] 
Mar.—¿Como? ¿Piensas pasar de hoy en adelante como lo vienes hacie 
do hasta ahora? ¿Y de qué manera te las compondrás cuando tengas a t 
Manuel en casa? | | 
Mig. ¿Que remedio cabe? 
Mar. El vemedio lo tienes pronto conseguido, si tu quieres. 
M:g.—¿Como? 
Mar.—Obedeciendo a tu hijo Antonio. 
Mzg9.—No pue ze. 
_Mar.—(Con firmeza) ¡Lo será! 
Mi visita a esta Casa no tiene otro objeto, que cumplir un acto de cone 
cia importante, y prometo no salir de ella, hasta que no consiga mi 1n 66 
to. | o 
Sebas —(Suplicante a Miguel) ¡Migué, obedese a D. Marselo! 
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Mie. pe Me obligan! No tendré ma remedio que obedesé) ¿Que é de jasé? 
Mar.—Lo que él te tiene mandado. Vivir en.sa compañia. Retira: te de 
sta vida que llevas, y buscar la felicidad de una familia. 
- Mzg.—Ya lo veremo luego. 
Mar, —¿Cuando? 
Mi —(Vaczlante) Luego. ...ma tarde. Cuando venga. ... Manolete. 
Mar, —Tiene que ser pronto. Antes que yo salga de esta casa. Ahora 
mismo. 
Sevas —¡Migué! No te hagas de rogar; y dame gusto una vé. 
My.- (Disculpándose) Ez que tengo reparo en ir a zu casa. Como jase 
tanto tiempo que no he visto. ... 
- Mar.—Todo eso son disculpas tuyas. Antonio te lo dispensará. 
Que, ¿quedamos convenidos? 
Sebas —¡Por lo que mas quieras en er mundo, Migue, asepta.! 
- M29.—Bueno; voy a sati- fasé tus deseos, Sebastiana, y ar mismo tiem- 
po, obedeser a usté, D. Marselo. 
Cuando venga Ménojete, i jremo a casa é Antonio a prezentarle zu herma- 
no, y entonses yo le diré: ¡hijo mio ven a mis brazos, y perdona a tu pare! 
¿08 parese bien? 
 Sebas—(¡Grasia a Dió que por fin zeré feli!) 
- Mar.—('Por fin lo he convencido!) 





















ESCENA XII 
DICHOS. ANTONIO Y JULIA 


y ss, —Buenos dias. (D. Marcelo, S.bastiana y Miguel, quedan extraña- 
dos por la visita de Antonio y Julia) 
a Sebas—Buenos dias, hijos. 
-M9.—(¡Mi hijo!) 
== Ant—(A Miguel) ¿Como está V., padre? 
. Mig.—Bien, hijo. 
| Mar. — (Antonio se aproxima a D. Marcelo.) 
Ant. ¡D. Marcelo! ¿V. por aqui? 
-Julia,—¿Que hay D. Marcelo? 
-Mar.—¡Hola Julia! A quí he venido ha hacer una visita a vuestros pa- 
es. 
Jnlia—Papa Miguel, ¿como está? 
- Mzg.—Bien, como ziempre. (Ful¡a, Sebastiana y Miguel, forman un grupo; 
Marcelo y Antonio, otro.) 
Mar. (Aparte d Antonio) Ya he convencido a tu padre. 
Ant —(Lxtrañado) ¿De qué? 
=-Mdr.— De lo que tu tanto atholales Por fin cede a tu casa. 
' Ant. —(Con alegria) ¿Pero es cierto lo que me dice V., D. Marcelo? 
Mar .— Hace un momento, me lo ha dicho. 
Ant.—¡Otro favor que le debo: 
Mar, —Solo falta, hablarle tu. 
Sebas Julia, no se lo que me pasa; estoy nerviosa. 
: -Julia—Siénteso. 
Sebas Zi, hija; no pueo sostenerme é pie. (Se sienta.) 
Ant—¿Que le pasa, madre? ¿Se siente mal? 
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Mz2.—¡Que le ha de pazá! Que eztá ende ayé zin comé, y ze encuentra 
floja. ; | 
Fulia Asi mo lo hace bien. Aliméntese. ; 

Mig —No quíe, y por má que ze lo ígo, no pueo conseguirlo. 

Sebas —Ez que no tengo gana. 

Ant —¿Y como es eso? 

Sebas —No lo zé, la alegria tal vé. Todo me estorba. 

Mar.—Eso no es nada. Lo hace el humorismo. | 

Ant.—Es natural, como es una mujer nerviosa, no puede sufrir lo que 
pasa. E 
Mar.—(¡Dios sabe el resumen de todo esto!) 

Ant. —Y como es una madre que siente tanto cariño a la familia, en es: 
tos momentos, ¿que puede sentir? N | 

Mig.—¡Pobre hijo mío, que esgrasiao has sio! 

Ant. —Si, el eco de la desgracia ha sonado en nuestra casa. 
Ya estará V. convencido, padre. 

Miz.—Zi, Antonio. 

Ant.—Ya velo que puede nacer de esa afición. De esta manera estar 
heridas las entrañas de muchas familias. 

Mis —¡Perdóname, hijo mio! 


(A Mzguel 


Ant.—¡Oh.... clemente Dios. ... ! Ta poder sobre natural impera er 
estos momentos en mi, para hacerme al fin dichoso. !¡Gracias, padre! 
(Abrazándole) 


Mig.—(ldem)  ¡Perdóo! | 
Ant, —-No; soy yo el que vengo a pedirselo. Usted ya hace tiempo 
que esta perdonado. ] 
M:i9.—¿Que haya sio tan esgrasiso tu hermano? A 
Ant.—Eso era de suponer, padre; pero no 1mporta, nosotros le consola 
remos, a fin de no hecer su desgracia más triste. Ustedes, con el amor d 
padres; yo, con el cariño de hermano. (Miguel y Sebastiana lloran en silen 
cio.) Ea; estár alegres. | p 
Mig.- ¡No pue zé, Antonio! E 
Ant—Si, comprendo nuesti a situación; pero es preciso. S1 mi herman 
ha sido desgraciado, nadie puede librarlo yá. Ahora quedo yo para haeel 
les a ustedes dichosos. Ahora queda el que ha profesado el amor del he 
gar de la familia, por no manchar su honradez. El que seducido por el cz 
riño, viene ha compadecerse del lúgubre estádo de su hermano, y pedi 
perdón a V. bl 
M:g.—¡Hijo mio, estás perdonado! 


ESCENA ÚLTIMA 


picos Y MANOLETE POR EL FORO, ESTE ÚLTIMO, TODO ANDRAJOSO Y APOYÁN 


N 


RS 









SE EN UNA MULETA Y UN COAYADO. 


Man.—(Desde el humbral de la, puerta) ¡Alabao zea Dio!  (Zodosgme 
admirados al ver a Manolete, pues nadie lo habia conocido, pero Sebastiana lo 
conoce en el acto, y se arroja a el, con los brazos abiertos.) | 

Sebas —¡Hijo é mi arma! 

Man. —(Abrazándola) ¡Mare é mi corasón! 
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q Ae EL mi hermano! 
-Mig.—(¡Mi Manolete! ¡Ven a mis brazos, Manué! 
Man —¡Pare mio! (Se abrazan) ¡Cuanto tiempo zin vernos! Antonio; 
Por su hermano.) ¿No me ises ná? 
-  Ánmt—S1, hombre, muchas cosas he de decirte, Manuel; pero como estos 
momentos son de tanta emoción, la misma alegria imposibilita a uno dirl- 
eir la palabra al ser mas querido. 
- Man.—(Reparando en Julia) ¿Quien é éza zeñorita? 
Ant —Mi esposa, tu cuñada. 
-— Man.—¿Te has casao ya? 
j Ant.—Sl. 
- Man.—(¡Que guapa és!) (4 Julia) Tanto gusto en conoserla, 
] Fulia—Gracias. 
-—Ant—Cuentanos algo de tu viaje, Manuel; Supongo habrás disfrutado 
mucho. . . ¿verdad? 
E. Maz —¡No, Antonio, na de ezo! En los cuatro años que farto é casa, me 
he acordao muchas veses de los consejos que me dabais tu y la mare, y mas 
aun, cuando caí enfermo en el hospital. ¡Que soledá aqueya! 
Mi ansia no era Otra que curarme pronto é mi heria, y salí cuanto antes de 
aqueya prisión, que pa mi era un martirio. 
Sebas -¡A y! Me ahoga er yanto. 
-—Fulia—Me má Sebastiana. ¿Que le pasa? 
- Sebas—¡Antonio, Migué; asercaos amil (Se siente mareada) 
Mar.—¿Que ez ezo, mare? 
== Sebas—¡No0....lozée!¡Ay! (4! ver que Sebastiana cae como desfallecida, 
y lia que está más DD ócima a esta, la recibe en sus brazos.) 
_Fulta—¡Antonio, acerca una 'sillal (Antonio acerca una silla, y entre este 
y hUzlia, sientan a Sebastiana. Los demás rodean a estos, llenos de espanto) 
3 Ant. —¿Que le pasa, madre?  (Reconociéndola) ¡Su mano está helada?! 
- Sebas—¡Ay.... hijos mios. ... venid aqui! ¡No. .. .no me abandoneis! 
. Miguel, agu. as agua. La 
| Maz. ¿Que ties, Sebast1ana? 
y Sebas—¡A.... gua. Me ahogo! | 
Ant —¡Padre, un vaso con agua! Pronto. (Miguel sale por un vaso de 
agua volviendo al instante) 
 Mar.—¡Apartaos, dejad que ventile el aire! 
(Se ebastiana hace un esfuerzo) 
—Ant,—¡Madre, madre mia! 
 Sebas—¡Av! (Muy profundo) 
== Mig. —(Sale con el agua) ¡El agua! (Dándole el vaso a Antonio) 
— Fulia—¡Acercársela que beba, Antonio! 
- Ant. ¡Tóme, madre! 
—- Sebas—(Más profundo) ¡Ah! (Se deja caer como desfallecida) 
- Ant,—¿Que le pasa? (Pulsándole el corazón) 
corazón no late! ¡Esto es la muerte! 
Mg. —¡Dále agua! 
Ant —(Fuera de sí) ¡Ya es tarde padre! ¡Está muerta! 
- Todos—¡Muerta! 
Man. —(Se arrodilla delante de Sebastidna, y la abraza) ¡Mare! ¡Mare mia! 
pe aus mal hora é venio a abrasarte. ¡Zó, yo esio la causa e ta muerte 
























(Todos Ub pe esperadamente) 


At. ¡1 ta has sido causa de AA | 
rreral pa ada las o de tu desvio! ¡ 
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